
¡ AVISOS PARROQUIALES ! 

1. ¡ FELIZ AÑO NUEVO 2024 !. 
 

 
“ EL SALVADOR DEL MUNDO SE HIZO CARNE 
EN UNA FAMILIA COMO LAS NUESTRAS” 

 
* * * * * * 

Para la Semana 

LUNES. OCTAVA DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR S. MARÍA, MADRE DE DIOS, sol. 

- Num 6, 22-27. Invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel y yo los bendeciré. 
- Sal 66. R. Que Dios tenga piedad y nos bendiga. 
- Gal 4, 4-7. Envió Dios a su Hijo, nacido de mujer. 
- Lc 2, 16-21. Encontraron a María y a José y al niño. Y a los ocho días, le pusieron por 
nombre Jesús. 

2 MARTES. SANTOS BASILIO MAGNO y GREGORIO NACIANCENO, obispos y doctores 

- 1 Jn 2, 22-28. Lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. 
- Sal 97. R. Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 
- Jn 1, 19-28. El que viene detrás de mí. 

3 MIÉRCOLES, FERIA DEL TIEMPO DE NAVIDAD o SANTÍSIMO NOMBRE DE JESÚS, 

- 1 Jn 2, 29 — 3, 6. Todo el que permanece en él no peca. 
- Sal 97. R. Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 
- Jn 1, 29-34. Este es el Cordero de Dios. 

4 JUEVES, FERIA DEL TIEMPO DE NAVIDAD 

- 1 Jn 3, 7-10. No puede pecar, porque ha nacido de Dios. 
- Sal 97. R. Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 
- Jn 1, 35-42. Hemos encontrado al Mesías. 

5 VIERNES. VIERNES, FERIA DEL TIEMPO DE NAVIDAD 

- 1 Jn 3, 11-21. Hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos. 
- Sal 99. R. Aclama al Señor, tierra entera. 
- Jn 1, 43-51. Tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. 

6 0 SÁBADO. EPIFANÍA DEL SEÑOR, solemnidad 

- Is 60, 1-6. La gloria del Señor amanece sobre ti. 
- Sal 71. R. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
- Ef 3, 2-3a. 5-6. Ahora ha sido revelado que los gentiles son coherederos de la promesa. 
- Mt 2, 1-12. Venimos a adorar al Rey. 

  PARROQUIA SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA 
         31 DE DICIEMBRE 2023  
 DOMINGO SAGRADA FAMILIA — CICLO B 

 
EDUCAR EN LA FE EN NUESTROS DÍAS 

El pasaje de Lucas termina diciendo: «El niño, por su parte, iba 
creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba 
con él». 

Cuando hablamos hoy de «educar en la fe», ¿qué queremos decir? 
En concreto, el objetivo es que los hijos entiendan y vivan de manera 
responsable y coherente su adhesión a Jesucristo, aprendiendo a vivir de 
manera sana y positiva desde el Evangelio. 

Pero hoy día la fe no se puede vivir de cualquier manera. Los hijos 
necesitan aprender a ser creyentes en medio de una sociedad 
descristianizada. Esto exige vivir una fe personalizada, no por tradición, 
sino fruto de una decisión personal; una fe vivida y experimentada, es 
decir, una fe que se alimenta no de ideas y doctrinas, sino de una 
experiencia gratificante; una fe no individualista, sino compartida de 
alguna manera en una comunidad creyente; una fe centrada en lo esencial, 
que puede coexistir con dudas e interrogantes; una fe no vergonzante, sino 
comprometida y testimoniada en medio de una sociedad indiferente. 

Esto exige todo un estilo de educar hoy en la fe donde lo importante 
es transmitir una experiencia más que ideas y doctrinas; enseñar a vivir 
valores cristianos más que el sometimiento a unas normas; desarrollar la 
responsabilidad personal más que imponer costumbres; introducir en la 
comunidad cristiana más que desarrollar el individualismo religioso; 
cultivar la adhesión confiada a Jesús más que resolver de manera abstracta 
problemas de fe. 

En la educación de la fe, lo decisivo es el ejemplo. Que los hijos 
puedan encontrar en su propio hogar «modelos de identificación», que no 
les sea difícil saber como quién deberían comportarse para vivir su fe de 
manera sana, gozosa y responsable.      
        José Antonio Pagola 



Lectura del libro del Eclesiástico 3, 2-6.12-14 
El Señor honra más al padre que a los hijos y afirma el derecho de la madre sobre ellos. Quien 

honra a su padre expía sus pecados, y quien respeta a su madre es como quien acumula tesoros. 
Quien honra a su padre se alegrará de sus hijos y, cuando rece, será escuchado. Quien respeta a su 
padre tendrá larga vida, y quien honra a su madre obedece al Señor. Hijo, cuida de tu padre en su 
vejez y durante su vida no le causes tristeza. Aunque pierda el juicio, sé indulgente con él, y no lo 
desprecies aun estando tú en pleno vigor. Porque la compasión hacia el padre no será olvidada y te 
servirá para reparar tus pecados. 

Salmo 127. R. Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos. 
Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, 

te irá bien. R/. Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. R/. Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga 
desde Sion, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida. R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-21 
Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de compasión entrañable, bondad, 

humildad, mansedumbre, paciencia. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga 
quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por encima de todo esto, 
el amor, que es el vínculo de la unidad perfecta. Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón: a ella 
habéis sido convocados en un solo cuerpo. Sed también agradecidos. La Palabra de Cristo habite 
entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos 
mutuamente. Cantad a Dios, dando gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. Y, 
todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, dando gracias a Dios Padre 
por medio de él. Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. Maridos, 
amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, 
que eso agrada al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no sea que pierdan el ánimo. 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 22-40 
Cuando se cumplieron los días de su purificación, según la ley de Moisés, lo llevaron a 

Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón 
primogénito será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un 
par de tórtolas o dos pichones». Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre 
justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le había sido 
revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado 
por el Espíritu, fue al templo. Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo 
acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, 
según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a 
quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo 
Israel». Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo y 
dijo a María, su madre: «Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será 
como un signo de contradicción —y a ti misma una espada te traspasará el alma—, para que se 
pongan de manifiesto los pensamientos de muchos corazones». Había también una profetisa, Ana, 
hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De joven había vivido siete años casada, 
y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo a Dios con ayunos y 
oraciones noche y día. Presentándose en aquel momento, alababa también a Dios y hablaba del niño 
a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía 
la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y 
robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él. 

 

REFLEXIÓN.   
Día de la familia, cosa muy propia de estos días navideños en los que todo se 

centra en este círculo familiar de José, María y Jesús recién nacido. Puestos a soñar, 
hasta somos capaces de inventarnos cómo era la familia de Nazaret. Pero nada 
sabemos. En todo caso, si Jesús, ya mayor, era como nos enseña el Evangelio, eso es 
lo que aprendió también casa (y en oración con Dios Padre, por supuesto): en el 
entramado de relaciones que se entretejían entre los tres: María, Jesús y José, algo 
parecido al conjunto de actitudes comunitarias de las que nos habla san Pablo (2ª 
lectura). 

La familia de Nazaret no era una familia reducida a los tres: primero los 
pastores, y más tarde los magos, y después el anciano Simeón, y la viejecita Ana… 
¡un montón de personajes y relaciones! Una casa de puertas abiertas para tejer un 
mundo de relaciones: de familia, de amigos, de vecindad… 

María, Jesús y José son una familia profeta de una “amistad social”, como diría 
el papa Francisco. Una familia abierta a la “fraternidad universal” (otra vez el papa 
Francisco…). Si la parroquia quiere ser, como la Iglesia, una parroquia sinodal, una 
familia de familias, profeta de esperanza, ha de ir tejiendo relaciones de familia 
abiertas hacia el mundo. 

 
 

 
«HONRAR A LOS PADRES» 
 
Albricias y bienandanzas, 
amor y felicidad, 
pues siendo la Navidad 
hay lugar a la esperanza. 
¡Fuera la desesperanza, 
porque es hora todavía 
de conquistar la alegría 
y darle al vivir delicia, 
ya que la Buena Noticia 
se hace carne en este día” 
(Antonio Alcalde)  


